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La olvidada salud

Señor Director:
Tengo 32 años y estuve sentada en una

silla de plástico durante 28 horas en una sala
de urgencias del Hospital del Salvador, en
Providencia, esperando una cama. Pasé la
noche despierta, porque el sufrimiento propio
y ajeno es insostenible; duele ver cómo
hemos olvidado al enfermo y sus cuidados.

Inhumano, triste y una vergüenza
nacional.

Soy trasplantada hepática y, aun así, tuve
que recibir mi tratamiento de antibiótico
—para intentar frenar una infección—
sentada en una silla, dentro de una sala que
no estaba preparada para sostener cuerpos
enfermos.

Tuve que pedir, por favor, que dejaran de
pasarme suero, porque mis pies estaban
entumecidos e hinchados por mantener la
misma posición durante tantas horas.

Lo peor es que no era solo yo; éramos
demasiados los que estábamos intentando
sobrellevar un proceso doloroso y pidiendo
tan solo un poco de alivio.

No entiendo dónde está el Ministerio de
Salud ni las personas a cargo de esta situa-
ción, pero solo puedo agradecer a los profe-
sionales de la salud que trabajan ahí, inten-
tando sostener algo que se cae a pedazos,
por la ausencia de recursos y de gestión.

Las personas enfermas seguimos esperan-
do, literalmente, sentadas.

ISABELLA CRINO CHAMÁS

Una declaración 
envenenada

Señor Director:
En estos días tuvimos dos buenas noticias

respecto de las denuncias contra Felipe
Berríos. Una, el fallo de la Corte de Apelacio-
nes que declara el sobreseimiento total y
definitivo, sin culpabilidad en los hechos
investigados (5 de diciembre). La otra, del
Dicasterio para la Doctrina de la Fe del
Vaticano, que declara no tener certeza moral
sobre la comisión de los delitos imputados,
prevaleciendo el principio de inocencia, y
quedando sin efecto las sanciones de restric-
ción al ejercicio del ministerio y la expulsión
de la Compañía de Jesús (9 de diciembre).

La Compañía de Jesús, en la declaración
pública, comunica que acatará el fallo, pero
que ha decidido iniciar “un proceso de repa-
ración con cada una de las ocho personas
que hicieron las denuncias, y ha impuesto al
P. Berríos medidas disciplinarias respecto de
su estilo de vida y actividad apostólica como
presbítero jesuita”. Rematan dicha declara-
ción con un párrafo en que se colocan en la
cúspide de la moralidad y solidaridad: “Como
Compañía de Jesús, reiteramos nuestro
compromiso con la búsqueda de la verdad y
de la justicia, nuestro absoluto rechazo a
cualquier tipo de abuso y nuestro esfuerzo
sostenido por el cumplimiento de protocolos
que aseguren la debida protección de niños,
niñas, adolescentes y personas en situación
de vulnerabilidad”.

No escapa a cualquier lector que es una
declaración envenenada, que disienten de los
fallos, persisten en sus apreciaciones y que
las medidas disciplinares que imponen se
constituyen en acusaciones. 

Han propiciado el secretismo, pero al
mismo tiempo, han propagado que hubo
conductas de connotación sexual impropias,
dejando un margen muy amplio a la imagina-
ción de quienes atienden. Ellos saben la
debilidad y subjetividad de las percepciones
de las denunciantes y la fragilidad de los
testimonios basados en recuerdos después
de años de que los hechos supuestamente
hubieran ocurrido.

Es muy triste ver que aquellos que debe-
rían ser líderes pastorales aparezcan reaccio-
nando con inquina y revanchismo personal. 

No puedo dejar de mencionar la incomodi-
dad adicional que me produce la soberbia de
las despedidas de estas cartas o comunica-
dos venenosos: “En el Señor”, “Que el Señor
bendiga mucho tu vida”, “En Cristo”.

SOLEDAD BERRÍOS DEL SOLAR

Hermana de Felipe Berríos

Los siete días
de la “ultraderecha”

Señor Director:
Invito al lector a recordar hoy, sin carica-

turas ni consignas, el libreto repetido por la
izquierda durante la campaña presidencial.
Un guion cargado de prejuicios que anuncia-
ba, en tono apocalíptico, lo que ocurriría si el
candidato “extremista” de “ultraderecha”,
José Antonio Kast, llegaba al poder.

Según ese relato, dividiría al país entre
buenos y malos, acallaría a la prensa incómo-
da, impondría dogmáticamente sus creen-
cias, celebraría la derrota de sus adversarios
y se alinearía con una internacional reaccio-
naria. El miedo se presentó como certeza.

Veamos qué ocurrió en los primeros
siete días.

El domingo, tras votar, una periodista fue
abucheada mientras lo interrogaba. Kast
pidió respeto y defendió a la prensa, recor-
dando que “la prensa es muy importante en
democracia porque nos fiscaliza a todos”.

Esa noche no habló de castas ni de enemi-
gos morales. Agradeció apoyos transversa-
les, convocó a un proyecto común y exigió
respeto hacia la candidata del oficialismo, en
un gesto que evocó el llamado de Patricio
Aylwin a unir un país fracturado.

Agradeció a Dios, sí, pero sin imponer
creencias ni cuestionar la laicidad del Estado.
La fe apareció como convicción personal, no
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como programa político.
Días después, realizó su primer viaje como

Presidente electo a Argentina. No fue a
exasperar nacionalismos ni a buscar polémi-
cas ideológicas, sino a reactivar una relación
bilateral adormecida y coordinar trabajo
conjunto. Eso fue todo. Y fue suficiente.

Siete días después, los temores agitados
durante la campaña no aparecieron. No hubo
fantasmas autoritarios ni gestos épicos
forzados. Hubo seriedad, prudencia, pragma-
tismo y diálogo.

El personaje descrito por el guion de la
izquierda no se parece al Presidente electo.
Bastaron siete días para demostrar que no
vino a provocar, sino a conducir. Para
tranquilidad general, lo más subversivo
que hizo fue usar corbata. En solo siete
días, Kast puso la vara alta en su compro-
miso con la democracia y los valores
republicanos, y no por el nombre de su
partido, sino por convicción.

NICOLÁS MONCKEBERG DÍAZ

Ley de amarre
Señor Director:
Con ocasión del acuerdo entre el Gobierno

y las organizaciones que agrupan a los
empleados fiscales, en materia de reajuste de
remuneraciones para el sector público para
el año 2026, el proyecto de ley que lo esta-
blece considera también una disposición que
restringe los despidos en la Administración
del Estado, beneficiando, según los expertos,
hasta a 380.000 funcionarios públicos.

Más allá del criterio político que una regla
de tal naturaleza implica, desde la perspecti-
va constitucional merece reparos, puesto que
sería una idea de carácter secundaria o
derivada, que se alejaría de las ideas matri-
ces o fundamentales del proyecto de reajus-
te, vulnerando el artículo 69 constitucional.

En este sentido, la doctrina, reiterada y
uniforme, del Tribunal Constitucional de
declarar contraria a la Carta Fundamental
toda norma que, incluida en un proyecto de
ley, no tenga vinculación directa con las ideas
matrices de la iniciativa legal, doctrina
recientemente confirmada en sentencia
recaída en requerimiento parlamentario, que
reprochaba un artículo de la Ley de presu-
puestos (STC 17.159 c.6 y 7), hace que un
precepto que limite las desvinculaciones en el
aparato público, y que eufemísticamente se
le ha denominado “ley de amarre”, obedece,
precisamente, a lo que la judicatura constitu-
cional ha sancionado siempre: evitar las leyes
misceláneas.

CRISTIÁN LETELIER AGUILAR

Derecho a 
la vivienda

Señor Director: 
En una carta publicada el viernes se

plantea una serie de reparos a los caminos
abiertos por el Minvu para enfrentar la
emergencia habitacional. Por ello, quisiera
precisar que, desde fines del siglo pasado,
existe un presupuesto específico para aten-
der los campamentos y una política que
establece dos categorías de atención, basa-
das en criterios de factibilidad técnica, social
y financiera: la radicación o la relocalización.
En ambos casos se privilegia mantener la
organización que los propios pobladores se
han otorgado. 

Durante los últimos 30 años, la atención a
campamentos ha contado con mayores
recursos, como llamados especiales o montos
superiores para la adquisición de suelo. Un
ejemplo de esto último fue la gestión del
gobierno del Presidente Sebastián Piñera los
primeros días de marzo de 2022, con la
expropiación de terrenos para la radicación
del campamento Felipe Camiroaga. 

Es evidente que el desalojo no resuelve el
problema, sino que lo desplaza, de ahí la
necesidad de atender las singularidades caso
a caso. El caso de San Antonio ejemplifica

estas dificultades, profundizadas a nivel
nacional tras la pandemia. Allí, una orden
judicial alteró las prioridades de la política
sectorial. El ministerio se la jugó por buscar
un acuerdo porque los pobladores deseaban
comprar, y los propietarios, vender. No
obstante, no se logró porque deseaban que
se les compraran 215 hectáreas y se necesi-
taba mucho menos. A su vez, querían que se
les pagara en un solo acto, a un precio
superior a las tasaciones realizadas por
organismos especializados. 

Más que la controversia, lo que buscamos
es abrir caminos de solución para más de
3.700 familias que habitan en condiciones de
extrema inestabilidad. 

ANDRÉS PALMA IRARRÁZABAL

Jefe Asentamientos Precarios del Minvu

Crisis de vivienda
Señor Director:
La excelente columna (ayer) de Fernando

Echeverría expresa, con claridad meridiana,
las causas de la crisis de vivienda que vive el
país y realiza propuestas concretas para
reactivar la actividad que permita disminuir
el déficit habitacional. 

Mi reflexión al respecto es cómo es posi-
ble que las autoridades a lo largo de los años
no hayan tenido la misma claridad para
evitar la gravísima crisis que agobia a miles
de familias y tiene paralizado el rubro inmo-
biliario, que es uno de los pilares de la econo-
mía nacional. 

Las acciones a tomar con urgencia por el
próximo gobierno están a la vuelta de la
esquina: revisar y evaluar los efectos de
malas leyes y reglamentos; reponer los
beneficios como el DFL Nº2 y las exenciones
de IVA a la construcción; obligar a los muni-
cipios a densificar en torno a infraestructura
de transporte y servicios, y derogar sobrerre-
gulación excesiva y redundante, que sofoca
la agilización de las autorizaciones de inver-
sión urgentes. 

Lo anterior, acompañado de una reforma
tributaria procrecimiento y de una mejora
sustancial del sistema de permisos, 
entre otras acciones, para sacar al país de
este letargo.

YVES BESANÇON PRATS

Arquitecto

Primera Dama 
y fundaciones

Señor Director:
Junto con felicitar la decisión de la señora

Pía Adriasola de asumir el importante cargo,
tradicional e histórico, de Primera Dama, que
se remonta y reconoce en personajes memo-
rables, me permito sugerir al Presidente
electo que dicho cargo, junto con sus funcio-
nes habituales, vuelva a incluir la dirección de
aquellas obras de bien público, como las
fundaciones abandonadas y dispersas desde
hace ya por lo menos tres años.

RAÚL NOVOA GALÁN

Municipalidad 
y Kafka

Señor Director:
El 1 de diciembre, en Avda. Apoquindo, se

me cursó una infracción por revisión técnica
vencida y Carabineros me retuvo la licencia
de conducir. Todo esto está bien, las leyes
son para cumplirlas. Lo incomprensible vino
a continuación.

1. Se me requisó mi automóvil para,
supuestamente, enviarlo al aparcadero
municipal.

2. Al día siguiente fui al Juzgado de
Policía Local, de la Municipalidad de Las
Condes, a pagar la multa, pero el parte “no
había llegado” y se me dijo que volviera en
algunos días más (sic).

3. Finalmente, luego de varios días yendo

al juzgado, logré pagar la multa y fui a
recuperar mi automóvil a la dirección que se
me indicó... pero esta no existía.

4. Luego de muchas vueltas encontré el
lugar, que de aparcadero no tenía nada, solo
era un sitio semi eriazo, administrado por
algún concesionario de la municipalidad.

5. Al cabo de tres horas de espera me
exigieron el “certificado de antecedentes del
vehículo” (cuestión que nadie me advirtió) y
tuve que volver sin mi automóvil.

6. Al fin, luego de pagar por los días que el
vehículo estuvo en el “aparcadero municipal”,
pude rescatar mi automóvil.

Son estas situaciones las que hacen que la
ciudadanía no confíe en la instituciones
fiscales y municipales.

ENRIQUE GARCÉS CORRE

Navidad, 
¿y después qué?

Señor Director:
En estas fechas, el país vuelve la mirada

—con razón— hacia los niños. Abundan
frases y gestos solidarios asociados a la
Navidad. Sin embargo, existe una realidad
que se desvanece a partir del 26 de 
diciembre: la de los niños, niñas y adolescen-
tes que viven en residencias del Servicio de
Protección.

Para ellos, el cierre del año no trae viajes
ni actividades recreativas. A pesar del es-
fuerzo de los equipos de trabajo, las vacacio-
nes suelen convertirse en largos períodos de
inactividad y aislamiento en las residencias,
profundizando las brechas socioemocionales
que el propio sistema busca revertir.

Afortunadamente, durante los 12 meses
del año existen espacios para colaborar en
experiencias recreativas, educativas y de
acompañamiento en estas residencias.
Visibilizarlo puede ser una buena forma de
extender el espíritu navideño y unir volunta-
des, que se sumen al desafío por la protec-
ción integral de niños, niñas y adolescentes.

DARÍO OVALLE

Director ejecutivo de Sembrar Futuro

Beethoven y 
el Teatro Municipal

Señor Director:
En 2027 se conmemorarán los 200 años

de la muerte de Beethoven. Resulta especial-
mente notable que el Teatro Municipal haya
anunciado que presentará las 32 sonatas
para piano de Beethoven, a cargo del reco-
nocido pianista Boris Giltburg, comenzando
en mayo del próximo año.

El ciclo completo no se ha interpretado en
Chile hace décadas, y cabe celebrar que
nuevas generaciones puedan escucharlo en
vivo, en un nuevo piano Steinway y en la
interpretación de uno de los pianistas más
destacados de nuestro tiempo.

JUAN SEBASTIÁN GUTIÉRREZ BURGOS

Soledad no deseada
Señor Director:
La soledad no deseada afecta a la mitad

de las personas mayores en Chile, un 49,2%
según el último reporte del Observatorio del
Envejecimiento UC-Confuturo. Estas cifras
duelen más cuando estamos próximos a las
celebraciones de las fiestas de fin de año,
eventos tradicionalmente familiares. En estas
fechas pensamos “visitar” y “regalar”, pero
qué pasa con “acompañar” e “incluir”, que es
lo que genuinamente anhelan las personas
mayores.

Incluir en la cena de Navidad, pero tam-
bién acoger sus propuestas sobre cómo
viviremos juntos la celebración e incluso
soñar juntos el 2026. Incluir en el brindis,
pero también en las palabras de agradeci-
miento por el año que se va y en los propósi-
tos del que llega.

Esas personas mayores que pueden ser
miembros de la familia, pero también ami-
gos y vecinos, recibirán con alegría esta
invitación.

EDUARDO TORO NAHMÍAS

Director Conecta Mayor UC

No hay por dónde
Señor Director:
Lo que está sucediendo en Gendarmería

es realmente increíble. La cantidad de impli-
cados en corrupción, en alianza con particu-
lares y reos, supera la imaginación de los
ciudadanos. Está claro que el control de las
cárceles por la autoridad no existe, la que
virtualmente lo ha reconocido.

Cada semana se repiten los actos delic-
tuales de carabineros en servicio, aparte de
los desfalcos en contra de la institución por
funcionarios de alta jerarquía en un pasado
reciente.

La PDI tiene a dos de sus exdirectores
condenados por la justicia con penas de
cárcel, uno con remisión.

Y se hacen numerosos los casos de jueces
de la principal magistratura apartados del
Poder Judicial, también por corrupción.

¿O sea, por dónde nos salvamos?
EDGARDO MARÍN

Periodista

Desaparición 
de busto

Señor Director:
Preocupa la desaparición del busto del

general Juan Gregorio de Las Heras, que se
encontraba ubicado en la plaza que lleva su
nombre de la comuna de Santiago. Su figura
no solo representa a un destacado héroe del
período de nuestra independencia, recordado
por su valentía en la batalla de Cancha
Rayada previo a Maipú, sino que también
forma parte del patrimonio cultural de
nuestra ciudad.

Hoy, el plinto sin su escultura es un llama-
do de atención sobre la vulnerabilidad de
nuestros símbolos históricos y la necesidad
de protegerlos. Los monumentos conmemo-
rativos y artísticos deben ser valorados y
preservados, y el regreso a su lugar del busto
del general Las Heras es un paso fundamen-
tal en esa dirección.

EDUARDO VILLALÓN ROJAS

Vicepresidente ejecutivo de la Corporación del
Patrimonio Histórico Militar

Rara oportunidad

Señor Director:
Una buena estrategia requiere un foco

coherente en resolver el meollo de pocos
problemas. Esto raramente ocurre cuando se
ejerce la política, que es el arte del compro-
miso y de la construcción de una gran carpa
en la que todos puedan refugiarse. La bús-
queda de acuerdos casi siempre genera
inconsistencias.

Con su gobierno de emergencia, focalizado
en pocas prioridades compartidas por una
gran mayoría, Kast tiene una rara oportuni-
dad de hacer confluir la excelencia en política
y en estrategia.

PATRICIO DEL SOL G.

La violencia 
como estética

Señor Director: 
El gesto es simple: dos hombres, una

cámara, una motosierra. Pero el significado
no es superficial.

Lo que ahí aparece no es solo una imagen,
es una declaración afectiva. Es una perfor-
mance del poder como amenaza, de la
destrucción como promesa, de la brutalidad
como estilo.

Ver a esas personas con una motosierra
mientras sonríen y levantan pulgares no solo
activa una respuesta racional, sino que
también redes neurofisiológicas: se alteran
patrones de respiración, se activan las redes
amigdalares, el eje Hipotálamo-Adrenal-
Hipofisario (HPA), cambia el tono muscular,
se modifica la atención. El cuerpo entero se
prepara, aunque no sepa bien para qué. Es
una reacción previa al lenguaje, moldeada
por la biología, historia, cultura y experiencia.

Despierta un sistema nervioso que, aún sin
palabras, ya reconoce la amenaza.

No es necesario que digan nada. Se
entendió.

FRANCISCO PARADA

Director Centro de Estudios en Neurociencia
Humana y Neuropsicología UDP

Autocrítica

Señor Director:
La ciudadanía ya hizo su autocrítica. La

que con sus votos puso a la izquierda radical
en el poder, luego de cuatro años, opta por
sacarla.

CAMILO MANSILLA O.

Señor Director:
Escribo esperanzado estas líneas al escuchar al Presidente electo,

José Antonio Kast, manifestar que quiere hacer un gobierno que
convoque a muchas personas, más allá de sus filas partidarias, e
incluso extiende una invitación a buscar acuerdos a quienes van a ser
su oposición. 

Tenemos una gran oportunidad de salir de las trincheras y atrever-
nos a coincidir, aunque no sea lo habitual de la actividad política. José
Antonio Kast hizo una invitación abierta a todos. Es el espíritu de la
política que siempre queremos ver. 

Esa fue mi experiencia en tiempos de la Concertación: “Nos atrevi-
mos a coincidir”. Desde la oposición contribuimos a llegar a grandes
acuerdos que trajeron bienestar y progreso al país. Y en esto, el mérito
es de todos los que estábamos en la primera línea de la política de ese
tiempo, gobierno y oposición. Todos supimos entender la época que
nos tocó vivir. Hay grandes momentos en que se producen los espacios
para salir de las posturas maniqueas y hay que saber aprovecharlos. 

Fueron años de acuerdos que fueron beneficiosos para el país.
Desgraciadamente, en algún minuto esto cambió. Hubo una deriva
política que no supimos identificar a tiempo. Seguir en esta compli-
cidad entre gobierno y oposición pasó a ser mal visto. Aparecieron
posturas más extremas que nos alejaron de los acuerdos. La sensa-
ción de la gente es que se abusó de esta complicidad. No nos dimos
cuenta a tiempo y lo hemos pagado caro la centroizquierda y la
centroderecha.

El gobierno de Bachelet II, que se inauguró en marzo de 2014, fue
el fin del tiempo de los acuerdos. Su intento de modificar el rumbo de
la política no fue exitoso. Entregó el gobierno al Presidente Piñera, a
quien le tocó enfrentar el “verdadero estallido social”, que no fue el 18
de octubre de 2019, sino que una semana después, el 25 de octubre.
Fue una manifestación social pacífica y transversal, que nos hizo ver
que había problemas que necesitaban atenderse con urgencia. La
gente común y corriente no lo estaba pasando bien. 

Las crisis políticas y la atomización de los partidos han hecho más
difícil ponerse de acuerdo. Pero esto no puede durar para siempre.

Tenemos la oportunidad de volver a mostrar la voluntad de coincidir,
de reconstruir confianzas, de volver a crear esa disposición cívica para
construir una mirada común y alcanzar acuerdos que se legitimen
socialmente. Hay niveles de consenso muy altos sobre lo que hay que
hacer. Necesitamos líderes políticos que tengan el coraje de ponerse
de acuerdo. La gente los va a entender y los va a premiar. No promo-
vamos liderazgos que solo buscan la derrota del adversario, sin impor-
tar el costo para el país. Cuando prima la voluntad de llegar a acuer-
dos, todos ganamos. 

Nuestra experiencia es que tanto ayer como hoy había un gran
consenso en el “qué” queríamos conseguir como país. Todos queremos,
por ejemplo, que disminuya la pobreza y la desigualdad. Tenemos,
también, que saber ponernos de acuerdo en el “cómo”. Si hay coraje
político para coincidir, se debe abrir el espacio para participar en la
definición de buenas políticas públicas a quienes saben más que uno, a
técnicos de distintas sensibilidades. 

Y luego debe venir el trabajo diligente y minucioso de involucrar a
todas las personas que deben participar en la decisión, principalmente
las bancadas de senadores y diputados, de gobierno y oposición. 

Las “formas de la política” son tan importantes como su fondo. La
existencia de partidos sólidos da viabilidad a los acuerdos. El trabajo
silencioso es tan importante como el de quienes “salen en la foto”. 

Tenemos que saber construir un proyecto común, superando nues-
tras incompetencias personales y nuestras insuficiencias instituciona-
les. Ojalá nos reencantemos con lo público y convoquemos a la política
a los mejores y más preparados de los distintos sectores, para enfren-
tar entre todos los problemas del país. 

Cuando fuimos capaces de llegar a acuerdos que tomaban debida-
mente en cuenta los intereses y sensibilidades de las distintas partes,
los gobiernos fueron exitosos. Todos ganamos. Los frutos beneficiaron
a todos los ciudadanos del país. Esto dio legitimidad a lo que lográba-
mos. Hoy solo espero que volvamos a tener el coraje para coincidir. El
discurso de Kast abre las puertas para ello. Y el de Jeannette Jara
también. 
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Atreverse a coincidir
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